
mozo de 24 años, 1 
hirsutw los cabel 

. . Pidiendo perdón.. 

-€ontesta,-siguió Ño Ramón7-pa 
bre pa seguir a m >hijo. hasta por los tej 



tarde. . . 
-Veo que nst& es hombre; y siendo rn 

mo es, dígame, &por qué viehea del tejao & 
mi chiquilla, como un lairbn, al I& de los 

-gNe se le ocurre a uaté? Míreme.. . N 
vé lo pobre que soy? S i  hubiera pasao por 
PU puerta, habría usté dentrao en sospechas, 
me habría golpiao u mandao pr eso... Yo, 
eon peligro de mi vía, me subo al tejao pa 
conversar con ella, p oírla hablar, pa con- 
veneerme que tamién tengo derecho a un 
peazo de cielo y que tamién hap Dim p 
mí.. . Pa oírla decirme “ te  quiero”, p 
meterme en el tarazón esa. voz bendita, 
irme lejos, lejos, a ganar plata pa golve 
por ella, entonces For h pnerta.. por 1 
puerta. No la buscaba por mddii.. . no; so 
fatal, no tengo derecho a qua los demás 1 
sean, menos ella, que es lo único que tenga 

-~Bíanuel Jesús!-ritmó una voz de mi 
jer, que partió de un corazón de 18 &os, 
todo ternurs, abierto al amor como una roo?. 
tempranera a la efusiOn del cielo J del sol. 
--¡Padre! Yo lo quiero! Es tan güeno! 

Julia. . . Julia. . . 
Una fldrescencia de ternura contenida vi- 

br6 en esa alma fuerte e infantil que no 
sabia de maldades, que no sabía de la vida 
que mancha., de Ia vida qUe mata ... 

gatos? 

. 

ACEVEDO HEBXA 


